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PRESENTACIÓN

Una de las tareas que le competen a la Iglesia para el cumplimento de su misión evangeli-
zadora es la de atender  los procesos educativos en la Escuela Católica y entre ellos la de 
elaborar EstÆndares de Educación Religiosa Escolar, (ERE) así como atender la formación 

de los maestros de dicha Ærea y la publicación de los correspondientes textos, fundamentados 
en los EstÆndares.

Ante esta misión, la Comisión Episcopal Educación y Culturas, en su reunión de julio de 2011 
durante la XCI Asamblea Plenaria del Episcopado Colombiano, decidió evaluar y actualizar los 
estÆndares que habían sido aprobados en el aæo 2004 por la Conferencia Episcopal de Colombia 
en su LXXVII Asamblea Plenaria.

Siendo conscientes de la urgencia que tiene la Educación Religiosa Escolar, (ERE) de respon-
der a los retos que las nuevas culturas y mentalidades que niæos y jóvenes le platean a la misión 
educadora de la Iglesia y a las exigencias de una nueva evangelización, la Comisión Episcopal 
solicita que se convoque a un nuevo encuentro de los responsables del sector educativo de las 
Jurisdicciones EclesiÆsticas para que aborden el asunto.

Para dar cumplimiento a la decisión de la Comisión Episcopal, el Departamento de Educación 
y Culturas convocó al XII encuentro nacional de delegados de pastoral educativa y coordinadores 
provinciales de educación celebrado el mes de octubre de 2011, el cual se consagró a evaluar y 
actualizar los mencionados estÆndares y en el que participaron 92 responsables de la pastoral 
educativa de Colombia a quienes agradecemos su generosa colaboración.

Con todo el material que se elaboró en dicho encuentro, el Departamento de Educación y 
Culturas nombró un equipo ad hoc e inició, con su apoyo y asesoría, un trabajo transversal entre 
los primeros estÆndares y las nuevas propuestas nacidas en el encuentro del mes de octubre. 
Se trabajó durante varios meses para precisar y formular los nuevos estÆndares.

Y fue así como en la XCII Asamblea Plenaria del Episcopado Colombiano en su sesión del día 
10 de febrero de 2012, se presentaron los nuevos EstÆndares de Educación Religiosa Escolar, 
(ERE) de la Conferencia Episcopal de Colombia, los cuales fueron aprobados por unanimidad en 
la Plenaria.

Estos conservan la estructura de los utilizados a partir del aæo 2004 hasta hoy, pues se tra-
taba de una actualización que incluyera algunas nuevas experiencias problema, temas y apren-
deres acordes con el cambio de Øpoca que hoy vivimos.

En nombre de la Comisión Episcopal Educación y Culturas, del Departamento de Educación y 
Culturas y en el nuestro, nos place presentar a todo el sector educativo católico y de inspiración 
cristiana, estos EstÆndares de Educación Religiosa Escolar (ERE) para todo el territorio nacional.

Nuestro interØs se centra por lo tanto en facilitar el encuentro de los niæos y los jóvenes con 
Jesucristo y con el hecho religioso de hoy, a travØs del conocimiento y la valoración de la doctrina 
y enseæanzas de la religión católica.

Entregamos con mucha alegría estos estÆndares de Educación Religiosa Escolar (ERE) que 
serÆn la base para los nuevos textos de educación religiosa escolar y que servirÆn como herra-
mienta de suma utilidad para los maestros y maestras comprometidos con el Seæor y con su 
Buena Nueva de salvación.

BogotÆ, D.C. 13 de junio de 2012

+ JosØ Alejandro Castaæo ArbelÆez 
Obispo de Cartago
Presidente de la Comisión Episcopal para  
la Evangelización de la Cultura y la Educación

R.P. Fray HØctor Eduardo Lugo García ofm
Director del Departamento de Educación y Culturas de la Conferen-
cia Episcopal de Colombia y Coordinador General de la actualiza-
ción de los EstÆndares de Educación Religiosa Escolar (ERE)
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En la Ley General de Educación, Ley 115 de 1994 se adoptan principios y disposiciones 
que incluyen el desarrollo de valores morales, Øticos, espirituales y religiosos; en la 
de�nición de la educación (Artículos 1 y 92), en el marco de �nes de la educación  
(Artículo 5, numeral 1); en los objetivos comunes de todos los niveles (Artículo 13, literal 
b); en la de�nición de Educación preescolar, (Artículo 15); en los objetivos especí�cos 
de la Educación Preescolar, (Artículo 16, literal h); en los objetivos generales de la 
Educación BÆsica (Artículo 20, ” literal); en los objetivos especí�cos de la Educación 
BÆsica en el ciclo de primaria, (Artículo 21, literal k); en los objetivos especí�cos de 
la Educación BÆsica en el ciclo de secundaria, (Artículo 22, literal j); en los objetivos 
especí�cos de la Educación Media AcadØmica, (Artículo 30, literal g); en la indicación 
sobre enseæanza obligatoria, (Artículo 14” literal d); en la determinación de las Æreas 
obligatorias y fundamentales, (Artículos 23” y 31”). 

Todo lo anterior debe realizarse en el marco de la Ley estatutaria que desarrolla el 
derecho de libertad religiosa y de cultos (Artículo 24”). Todo el articulado de esta Ley 
General de Educación, que se re�ere a educación y valores religiosos, fue mantenido 
como exequible en la Sentencia de la Corte Constitucional C-555/94, documento que, 
por tanto se constituye en una herramienta fundamental para que los establecimientos 
educativos aprecien el alcance y obligatoriedad de estas normas. 

Estas disposiciones van siempre relacionadas con el derecho de libertad de conciencia 
formulado en el Artículo 18 de la Constitución de 1991, como inmunidad de coacción 
como nota esencial: �Se garantiza la libertad de conciencia. Nadie serÆ molestado por 
razón de sus convicciones  o creencias ni compelido a revelarlas ni obligado a actuar 
contra su conciencia�. 

Este marco normativo permite el cumplimiento de compromisos suscritos por Colombia, 
como el siguiente: Los Estados partes en el presente Pacto se comprometen a respetar la 
libertad de los padres y, en su caso, de los tutores legales para garantizar que los hijos 
reciban la educación religiosa y moral que estØ de acuerdo con sus propias convicciones. 
(Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 1966, Artículo 18”, numeral 4). 

Este deber va de la mano con el reconocimiento, tambiØn consignado en el Artículo 68 
de la Constitución: Los padres de familia tendrÆn derecho de escoger el tipo de educación 
para sus hijos menores. En los establecimientos del Estado ninguna persona podrÆ ser 
obligada a recibir educación religiosa; y en el Artículo 12 de Convención Americana sobre 
Derechos Humanos o Pacto de San JosØ de Costa Rica de 1969: Los padres, y en su 
caso los tutores, tienen derecho a que sus hijos o pupilos reciban la educación religiosa y 
moral que estØ de acuerdo con sus propias convicciones.

CuÆl tipo de Educación Religiosa Escolar
El marco antes descrito tiene como eje el poder asegurar a los padres de familia una 
educación religiosa y moral acorde con sus convicciones, sin perjuicio de su derecho a 
no ser obligados a recibirla. Para realizarlo, la Ley 133 de 1994 prevØ, en su Artículo 
15, el establecimiento de acuerdos con la respectiva Iglesia o confesión, que pueden 
ser tratados internacionales o convenios de derecho pœblico interno. En ese contexto 
se ha brindado orientación a los establecimientos educativos, desde el Ministerio de 
Educación, en los siguientes tØrminos:

La educación religiosa que los establecimientos educativos estatales tienen el deber 
de ofrecer es aquella que haya sido regulada por medio de acuerdos que el Estado haya 
suscrito con la Iglesia o confesión de la respectiva religión, en el marco del Artículo 15 de 
la Ley 133 de 1994, cuyo objeto incluya la educación religiosa y la asistencia religiosa en 
los establecimientos educativos o�ciales, a quienes la deseen recibir.

El Estado colombiano, a travØs de los establecimientos educativos que prestan el 
servicio pœblico de la educación, debe cumplir lo previsto en el Artículo XII del Concordato 
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suscrito en 1973 entre la Repœblica de Colombia y la Santa Sede sobre la educación 
religiosa católica, así como lo previsto en los Artículos VII a IX del Convenio de Derecho 
Pœblico Interno No. 1, promulgado mediante Decreto 354 de 1998 sobre la enseæanza 
religiosa cristiana no católica.

Las instituciones educativas no estatales deben ofrecer el Ærea de educación religiosa. 
En ejercicio del derecho de libertad de enseæanza, estas instituciones tienen autonomía 
para determinar el tipo de educación y asistencia religiosa que ofrecen y las condiciones 
de este servicio para sus usuarios, de acuerdo con el proyecto educativo institucional.

La libertad religiosa de los estudiantes cuyo credo no se estÆ enseæando en los 
establecimientos educativos, debido a la ausencia de acuerdos entre el Estado y la Iglesia 
o confesión religiosa a la que pertenecen, se garantiza acogiendo la opción de no recibir 
ninguna enseæanza religiosa, manifestada por los padres o tutores legales, o por los 
estudiantes si son mayores de edad, respetando siempre la eventual decisión de unos y 
otros de tomar la educación religiosa que se ofrece, aunque no corresponda a su credo 
(Directiva Ministerial No. 002, del 5 de febrero de 2004).

A esta diferenciación que la ley prevØ para la educación religiosa se le deben 
agregar las consideraciones iniciales de esta presentación de estÆndares, acerca de la 
necesidad de ofrecer y garantizar el espacio y los medios para que los estudiantes se 
formen en la toma de conciencia de la propia identidad religiosa y el reconocimiento de 
las identidades distintas de aquella que se posee, así como el desarrollo de actitudes 
de apertura al conocimiento mutuo interreligioso y ecumØnico, la tolerancia, el respeto 
y la cooperación interreligiosa. Esta perspectiva es posible desde la misma identidad 
religiosa pues una de sus expresiones es la apertura al conocimiento mutuo. 

CuÆl tipo de estÆndares
En las orientaciones para la aplicación de la Constitución y la Ley, expedidas desde 
el Ministerio de Educación se indicó lo siguiente: La educación religiosa debe hacerse 
de acuerdo con los programas que presenten las autoridades de las Iglesias y los  
aprendizajes bÆsicos que consideren pertinentes para cada conjunto de grados, así como 
los criterios de evaluación de los mismos. (Directiva Ministerial No. 002, del 5 de febrero 
de 2004). Esta orientación se basa en el reconocimiento que la ley y la jurisprudencia 
constitucional hacen acerca de la competencia de la respectiva Iglesia para presentar los 
programas. Por ejemplo, explicando la disposición del Artículo XII del Concordato, sobre 
las atribuciones de la Iglesia Católica para presentar los programas y planes de estudio 
de su educación religiosa, la Corte Constitucional dice: � y quiØn mejor que esa potestad 
eclesiÆstica es la indicada para contribuir con su magisterio en los respectivos programas 
docentes (Sentencia C-027/93). Igualmente para aplicar la Constitución, el Ministerio 
de Educación, promulgó el Decreto No. 4500 del 19 de diciembre de 2006, mediante 
el cual se regula el desarrollo del Ærea de Educación Religiosa en los establecimientos 
o�ciales y privados en los niveles de educación preescolar, bÆsica y media de acuerdo 
con la Ley 115 de 1994 y la Ley 133 de 1994.

Ante esto, en el artículo 2 sobre el Ærea de educación religiosa se precisa que �todos los 
establecimientos educativos que imparten educación formal, ofrecerÆn, dentro del currículo 
y en el plan de estudios, el Ærea de Educación Religiosa como obligatoria y fundamental�.

Así mismo, en el artículo 6 sobre los Docentes, se establece que �la asignación acadØmica 
de educación religiosa debe hacerse a docentes de esa especialidad o que posean estudios  
correspondientes al Ærea y tengan certi�cación de idoneidad expedida por la respectiva 
autoridad eclesiÆstica, segœn lo establecido en el literal i) artículo 6 de la ley 133 de 1994�.

Y por supuesto en su artículo 8 sobre los deberes de los padres de familia, se 
precisa que Østos, �a travØs de los órganos de participación contemplados en el Decreto 
1286 de 2005 velarÆn porque el Ærea de Educación Religiosa sea impartida�.
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Los enfoques
En cada grado se trabajan cuatro enfoques que pueden tomarse como unidades o 
distribuirse en los cuatro períodos acadØmicos del aæo escolar.

ENFOQUE ANTROPOLÓGICO

Aborda los problemas y temas desde la perspectiva de bœsqueda de su sentido y valor 
en la sociedad y la cultura actual, es decir, se plantea la situación del tema en el mundo 
de hoy, y los anÆlisis y sentidos que se aportan desde los Æmbitos Øtico, �losó�co, 
teológico y pastoral y religioso no cristiano.  

ENFOQUE BÍBLICO

Aborda los problemas y temas desde la perspectiva de la Divina Revelación, en su etapa 
del Antiguo Testamento. Por consiguiente se explora la historia bíblica antes de Cristo, 
la experiencia religiosa de Israel y su preparación a la plenitud en la Revelación. 

ENFOQUE BÍBLICO CRISTOLÓGICO

Aborda los problemas y temas desde la perspectiva de la Divina Revelación, en su etapa 
del Nuevo Testamento, centrado en Cristo y en la experiencia de los apóstoles y primeros 
cristianos. Hacia este enfoque se orientan los dos anteriores, y de Øl brota el enfoque 
eclesiológico, pues el centro de la Palabra de Dios es Jesucristo y, por ende, Él es el centro 
hacia el cual convergen todos los temas y problemas de la educación religiosa escolar.

ENFOQUE ECLESIOLÓGICO

Aborda los problemas y temas desde la perspectiva de la historia posbíblica, esto es, 
de la tradición de la Iglesia, del cristianismo vivido y de su misión, presencia y acción en 
el mundo de hoy. 

Así como el primer enfoque permite presentar la perspectiva de las religiones no 
cristianas, en el cuarto enfoque se abre el espacio para presentar la perspectiva 
ecumØnica, es decir, de las convicciones de las Iglesias, que se reconocen mutuamente 
como cristianas. 

El objeto de estudio
El objeto de estudio estÆ compuesto por dos elementos: las experiencias  problema 
y los temas. Ambos componentes estÆn relacionados, no se pueden separar y vienen 
presentados en dos columnas.

LA EXPERIENCIA PROBLEMA

En la primera columna de las tablas de cada grado se presentan preguntas que brotan de 
la experiencia humana en su contacto con situaciones trascendentales de la existencia, 
o en su encuentro con la experiencia religiosa y sus expresiones de culto culturales y 
celebrativas, de moral, de doctrina, de acciones, de personas, de lugares, de relatos. 
Estas preguntas se dirigen a la re�exión guiada por la razón y a la sensibilidad religiosa 
(en el enfoque antropológico) y a la fe, es decir, a Dios Padre y a la comunidad de los 
creyentes cristianos (en los enfoques bíblico, bíblico cristológico y eclesiológico).

Plantear preguntas para presentar el contenido de la Educación Religiosa Escolar, es 
reconocer que el mensaje cristiano se revela, y se conoce en medio del diÆlogo y de la 
bœsqueda que el hombre hace de Dios, y que Dios hace de los hombres para revelarse 
a ellos, para cuestionarles y darles un sentido a su vida. 
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El uso de preguntas en estos estÆndares signi�ca un reconocimiento de que el 
camino del conocimiento parte de la sensibilización hacia problemas fundamentales de 
la vida humana y del ejercicio de aprender a plantearse problemas y a dialogar con Dios, 
recorriendo el camino de sus huellas, de sus manifestaciones en la historia. 

Al plantear problemas como el objeto de estudio en la Educación Religiosa Escolar 
se estÆ asumiendo la investigación como mØtodo fundamental y se estÆ atendiendo 
a la necesidad de que los niæos y los jóvenes conozcan y apliquen a su realidad las 
convicciones y visiones de la vida que brotan de la experiencia religiosa cristiana. Se 
debe tener en cuenta que si los problemas de investigación estÆn en el corazón del 
ser humano y brotan, por tanto, de la experiencia, es necesario reconstruir en el aula 
la experiencia o experiencias desde las cuales brotan los interrogantes. Pueden ser 
incluso las preguntas que nazcan en los niæos, en los adolescentes y en los jóvenes, 
a partir del contacto con vivencias de su entorno religioso familiar, político, económico, 
socio religioso y de su Iglesia de pertenencia y de su convicción cristiana y católica. 

La presentación de problemas denota una intención metodológica de investigación que 
facilita la perspectiva dialogal y de incorporación de diversas alternativas de respuesta 
a los problemas, incluidas las razones del no creyente y del cristiano no católico. Se 
requiere objetividad y �delidad del docente en la presentación del mensaje cristiano, y al 
mismo tiempo apertura y conocimiento de las visiones alternativas. Ello facilita incorporar 
en las respuestas las convicciones religiosas no católicas (Ecumenismo) y fomentar el 
conocimiento y el respeto mutuo, de modo que se fomente la convivencia interreligiosa 
(DiÆlogo interreligioso) en el respeto y cultivo de la propia identidad religiosa y del tipo 
de educación religiosa y moral escogida por los padres de familia para sus hijos. 

LOS TEMAS

En la segunda columna de las tablas de cada grado se presentan los temas. Son 
aquellos referentes necesarios a la Sagrada Escritura y la tradición y magisterio de la 
Iglesia universal y particular, con los diversos lenguajes en los cuales se expresa el 
mensaje cristiano. 

Los temas no son contenidos para desarrollar con los estudiantes, mÆs bien 
constituyen el Æmbito epistemológico de orden teológico que los docentes han de 
conocer para que puedan orientar a los estudiantes en el proceso de investigación sobre 
los problemas o interrogantes planteados. 

La Educación Religiosa Escolar no es el desarrollo de unos temas sino un proceso 
de investigación para ayudar a los niæos, adolescentes y jóvenes a encontrar el sentido 
y valor que desde la experiencia religiosa se da a la vida y a las mismas convicciones y 
prÆcticas religiosas.

Los temas son la referencia a la doctrina y al saber teológico necesario para resolver 
los problemas planteados; son las respuestas que desde la experiencia de fe que la 
Iglesia católica da a la experiencia problema. Los temas son los contenidos del Æmbito del 
saber de referencia para el Ærea de Educación Religiosa Escolar y que, en este caso, estÆ 
constituido por un marco de doctrina estructurado, como lo es el Catecismo de la Iglesia 
católica y una re�exión rigurosa que lo estudia como lo es el conjunto de las ciencias 
religiosas y teológicas. 

Los aprendizajes que se deben alcanzar
En las cuatro columnas que siguen al objeto de estudio se presentan cuatro competencias 
bÆsicas para la Educación Religiosa Escolar, (ERE) de la Conferencia Episcopal de 
Colombia. 
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Vienen para cada uno de los cuatro enfoques del grado, y en ellas se presentan 
los aprendizajes que los estudiantes pueden alcanzar. Se han seleccionado cuatro 
aprendizajes, que incluyen diversas competencias, derivadas de la naturaleza, �nalidades 
y objetivos de la educación cristiana, y teniendo en cuenta que en educación religiosa 
escolar el tema de competencias se orienta no tanto al saber-hacer cuanto al saber 
actuar; se trata, por tanto, de la adquisición  de un conocimiento, para realizar unas 
acciones y adoptar unas actitudes fundadas en la convicción religiosa, frente a las 
situaciones de la vida cotidiana, personal, familiar y social. 

Se busca el saber comprender para poder saber dar razón de la fe, saber integrar fe 
y vida, y saber aplicar a la realidad que se vive.

SABER COMPRENDER

Se re�ere en estos estÆndares a la capacidad de interpretar la experiencia humana, 
desde la experiencia cristiana y sus lenguajes bíblico narrativo, litœrgico, cultural, moral 
y sistemÆtico doctrinal. Los estudiantes podrÆn adquirir un conocimiento objetivo, 
sistemÆtico y bÆsico de los contenidos y de las fuentes de la revelación cristiana y su 
experiencia religiosa. Identi�carÆn e interpretarÆn las manifestaciones del desarrollo 
histórico y cultural del cristianismo y las expresiones y celebraciones mÆs signi�cativas 
y autØnticas de la vida de los cristianos.

SABER DAR RAZÓN DE LA FE

Se re�ere en estos estÆndares a la capacidad de realizar procedimientos y formas 
de explicación, investigación y expresión de los lenguajes religiosos, identi�cando su  
sentido y valor y correlacionÆndolo con la cultura y los conocimientos de las demÆs 
Æreas y campos de formación. Esta competencia, cercana a la denominada competencia 
argumentativa, se re�ere a la capacidad de dar razón de las convicciones de la fe y de 
la esperanza, sin fanatismos y por medio del diÆlogo con los otros, con los postulados 
de la razón humana, de las ciencias, de la cultura, de otras visiones religiosas. En orden 
al desarrollo de la capacidad de aprender a aprender, los estudiantes podrÆn desarrollar 
destrezas y habilidades para el planteamiento del problema religioso y el manejo correcto 
de las fuentes de la revelación cristiana: la Sagrada Escritura, los documentos de la 
tradición y el magisterio de la Iglesia universal y particular y hechos principales de la 
tradición cristiana.

SABER INTEGRAR FE Y VIDA 
Se re�ere en estos estÆndares al desarrollo de valores y actitudes, fundados en las 
capacidades de comprender y dar razón de la fe; los estudiantes descubrirÆn la importancia 
del problema religioso para la humanidad y valorarÆn el aporte de la fe cristiana a su 
proceso de personalización y al desarrollo social; podrÆn relacionar la experiencia 
religiosa cristiana con otras formas de experiencia religiosa y sistemas de signi�cado 
presentes en nuestras culturas, y desarrollarÆn especial respeto y comprensión por las 
opciones religiosas que se sigan del proceso educativo y las de sus conciudadanos. Esta 
competencia valorativa actitudinal se re�ere a la capacidad de saber integrar a su vida 
personal el saber religioso estudiado, para lograr la síntesis entre fe y vida.

SABER APLICAR A LA REALIDAD

Se re�ere en estos estÆndares a la capacidad de saber aplicar el saber y la vivencia 
religiosa, a la realidad social, política, cultural, social y eclesial en esta Øpoca de cambio 
y en función de una trasformación de las culturas y de la sociedad y de una renovación 
en la misma vida cristiana. TambiØn se re�ere a la capacidad de valorar el entorno social, 
Øtico, cívico, político y económico a la luz de la fe cristiana, y de identi�car su presencia 
en su entorno o contexto familiar, social y religioso. 








































































































